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Por invita­
ción del Fo­
rum Estudian­
til Cartaginés 
y del Círculo 
de Estudios 
"Mario San­
cho", tuve el 
honor de par­
ticipar, junto 
con los distin­
guidos profe­
sores don A­
belardo Boni­
lla y don León 
Pacheco, en 

una mesa redonda sobre el gran 
educador y escritor cartaginés 
Mario Sancho, al cumplirse vein­
te años de su muerte. 

Mario Sancho fue un gran en­
sayista. El Prof. Bonilla dice que 
su estilo es "el mejor de la pro­
sa costarricense" (Hist. de la Lit. 
Cost., 1, p. 415). Fue hombre de 
una cultura muy amplia, por su 
mucho leer y por su mucho via­
jar. Sin embargo, no es esto lo 
que más nos inclinamos a des­
tacar en él. Preferimos evocar 
lo que para Mario Sancho fue 
el mito de Cartago. 

Desde luego, no tomamos la 
palabra "mito" en la acepción 
de historia falsa . Llamamos mi­
to a una forma imaginativa de 
presentar las relaciones entre 
el hombre y el mundo. Hay mi­
tos que, en una o en otra forma, 
'>On peculio de la humanidad en-

a. Otros, universales en su 

contenido, pertenecen sólo a un 
pueblo. Para Mario Sancho, el 
mito de Cartago fue el de su 
pertenencia a un paisaje limi­
tado y concreto, originario, que 
a la vez le abría y le cerraba 
el camino hacia el mundo. A tra­
vés de una vida cada vez Illás 
rica en experiencias y en pen­
samientos, este libre . pensador 
enemigo del espíritu de campa­
nario necesitaba reiteradamen­
te "la vuelta al viejo solar". U­
na especie de Cartago eterno, 
quizá en el sentido de la "Es­
paña eterna" de Unamuno, le 
exigía enfrentarse con valor e 
ironía al Cartago cotidiano y 
provincial. El mismo Mario 
Sancho que fustigaba la falta óe 
sentido estético del Cartago de 
después de 1910, el recelo y 

la desconfianza de los cartagoR 
ante todo lo nuevo, su religio­
sidad equívoca, su desprecio por 
la cultura, ese mismo . Mario 
Sancho evocaba la hidalguía de 
las viejas familias, la ciudad co­
J.o.nial destruida, y el Coleg1o 
de San Luis Gonzaga de la épo­
ca del doctor Ferraz. El Dr. 
Constantino Láscaris expresa la 
paradoja mítica de Mario San-. 
cho diciendo que fue "desarrai­
gado y al mismo tiempo íntima­
mente localista". (Desarrollo de 
las ideas filosóficas en Costa Ri­
ca, p. 428). 

La mesa redonda sobré Ma­
rio Sancho habló de él c:n un 
doble sentido. En primer lugar, 

Mario Sancho era el tema. Perco 
en segundo lugar, o quizás más 
bien en primero, revivió el mi-. 
to de Cartago. ¿Por qué nabrá 
un interés tan falto de sentido 
práctico, a decir verdad, de par­
te de ciertas minorías cartagi-. 
nesas por hacer de la ciudad un 
centro de cultura? ¿Cabe pen­
sar, con Mario Sancho, en en­
frentar un orgulloso individua­
lismo, una cierta desconfianza 
frente a lo convencional colec­
tivista, un liberalismo entendi­
do como libertad de pensv.mien­
to, una confianza en la aristo­
cracia del espíritu, todo ello 
contra un conservatismo aldea­
no, contra una cierta hipocre­
sía de costumbres, contra los 
fueros feudales aún subsisten­
tes? 

La vida de Mario Sancho es 
paradójica. Pertenece a la iz­
quierda en política, y den.mcia 
la injusticia que sufre el pueblo 
bajo los gobiernos de nuestros 
grandes patricios. Pero su jus­
ticia no está más allá de la su­
presión de la libertad y de la 
masificación niveladora de todos 
los valores. 

Mario Sancho no vivió en un 
lecho de rosas. Su amor a la 
tierra, su amor a la mujer, su 
amor a la cultura -quizá tres 
formas de un mismo amor­
fueron más bien trágicos. Sin 
embargo, por ellos y por la li­
bertad superior que testimonian, 
Mario Sancho es un precw;sor. 


